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l pintor Alberto Reguera (Se-
govia, 1961) le fascina el gé-
nero del nocturno, le atrae la 
creación de la ambigüedad 
entre la noche y aquello des-
lumbrante que surge detrás, 
cómo se percibe la luz sola-
pada por la nube, la lumino-
sidad, o esas texturas iridis-
centes detrás de la capa pri-
migenia del cuadro, para 
terminar haciendo lumínico 
el pigmento.  

 Ahora ha tenido oportu-
nidad de trabajar teniendo de 
frente el cuadro ‘Claro de lu-
na con un camino bordean-
do un canal’, un óleo sobre ta-
bla del pintor holandés Aert 
van der Neer (Ámsterdam, 
1603-1677), de una escuela 
donde prevalece el protago-
nismo del cielo y las nubes, 
con sus infinitas variaciones, 

una obsesión constante en la 
obra de Reguera.  

Desde este lunes, hasta el 
nueve de mayo, quien practi-
ca con habilidad la alquimia 
del color, con estudios en Ma-
drid y París, cuelga en el Mu-
seo Nacional Thyssen-Borne-
misza diez  pinturas cuyo 
punto de partida es la obra  
del pintor paisajista de la 
Edad de Oro neerlandesa.  
Las obras han sido realizadas 
expresamente para esta ex-
posición y viajarán posterior-
mente a Hong Kong, donde 
se presentarán en el Univer-
sity Museum and Art Gallery, 
en otoño de 2021.  

La muestra está instalada 
en el balcón-mirador de la 
primera planta del Thyssen, 
con acceso gratuito, y cuenta 
con la colaboración de Ma-
drid Art Gestión de Arte.  

Aparte de explorar los 
efectos de la luz que se filtra 
desde las capas subyacentes 
de la pintura y afloran hasta 
la superficie del lienzo, Re-
guera ha afrontado el reto de 
hacer  prevalecer en la serie 
el contraste entre azules y 
ocres,  unos colores medite-
rráneos pero incluyéndolos 
en un cuadro de inspiración 
nórdica. 

El pintor segoviano Alberto Reguera expone en el 
Museo Nacional Thyssen-Bornemisza partiendo 
de la obra del artista holandés Aert van der Neer

Alberto Reguera confiesa 
en una conversación con el 
director artístico del Thyssen, 
Guillermo Solana, que co-
menzó a viajar a Holanda en 
los años noventa del siglo pa-
sado y que en su boceto men-
tal  «había una trasposición 
de esos horizontes planos y 
de esos paisajes que había vi-
vido en mi infancia en los im-
pactos visuales de Castilla, 
esas dos masas enormes de 
color, eso luego lo vi con otros 
colores y otras matizaciones 
en el paisaje holandés,  don-
de la niebla se junta con la 
parte más terrenal».  

 Esa línea de horizonte, co-
mo la define, le marcó, pri-
mero su acercamiento al pai-
saje holandés, pero, a medi-
da que fue asumiendo que los 
museos eran la verdadera en-
señanza, se reencontró con 
el paisaje exterior pintado, 
entre otros, por Aert van der 
Neer. 

HORIZONTE. Según explica, 
«se puede establecer perfec-
tamente una línea del hori-
zonte que sobrevuela mu-
chas salas del museo 
Thyssen, podemos encontrar 
ese precedente del paisaje en 
Joachim Patinir, un siglo an-
tes, donde las figuras no tie-
nen tanta importancia, pero 
cuando saltamos a la pintura 
del Siglo de Oro holandés es-
tamos viendo la importancia 
que tiene ese arriba y ese aba-
jo que había visto en vivo y 
ahora lo observo recreado en 
los grandes maestros».  

Quien en 2019 fue selec-
cionado para la VIII Bienal In-
ternacional de Arte de Pekín 
y, en 2020, presentó una ex-
posición en la Delegación de 
la Unión Europea en China, 
señala en el catálogo de la ex-
posición que «esta muestra 
presenta imaginadas varia-
ciones pictóricas del cielo, 
concebido como un espacio 
de profundidad visual lleno 
de contrastes. A veces leves y 
equilibrados, entre sombra y 
claridad. A veces intenciona-
damente pronunciados con 
el objetivo de plasmar un 
ambiente crepuscular y des-
lumbrante a la vez. A ello me 
ayuda la utilización de dis-
tintos pigmentos que des-
prenden luminosidad».  

El artista segoviano di-
mensiona sus pinturas a par-
tir de las proporciones de la 
tabla de Aert van der Neer, 
aumentando el grosor de los 
bastidores para recordar la 
presencia del marco que 
contiene el cuadro del ho-
landés. Todo esto responde 
al énfasis de Reguera en la 
pintura como objeto tridi-
mensional.

El pigmento 
atrapa la luz 
de la noche 
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A este pintor segoviano el 
paisaje iluminado por la luna 
le inspira desde muchos pun-
tos de vista, siempre descar-
tando hacer una mera copia 
de óleo del  maestro más re-
conocido entre los pintores 
holandeses, «sino crear dife-

rentes visiones o ideas que po-
día dar el cuadro, el lado ges-
tual de la pintura tiene mucha 
importancia», subraya.  

Reguera añade que «las 
nubes las vemos muy refleja-
das en la pintura china,  la nu-
be es el elemento unificador 

de otros que al final configu-
ran un espacio donde se han 
superpuesto las manchas de 
colores, que luego lo vamos a 
ver en el romanticismo y el 
precedente a mi modo de ver 
pueden ser los nocturnos de 
van der Neer». 

AURELIO MARTÍN
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